
 

Tomando café…! 

EL COMBATE DE MONTENEGRO 

ELÍAS VACAFLOR DORAKIS 

El 9 de mayo de 1836 se creó la Confederación Perú-Boliviana y; las Provincias del Río de 

La Plata sufrían la Dictadura de Juan Manuel Rosas que, entre otras cosas hizo conocer al 

Presidente Andrés de Santa Cruz sus reclamos sobre Tarija. Para esa Misión, Rosas 

encomendó a Pedro Felipe Cavia, quién estando en Salta hizo conocer a su Gobierno que 

Santa Cruz rechazó la solicitud de entrevista y no quiso recibirlo. Ante esta delicada 

situación, se rompieron las relaciones argentino-bolivianas y; el Gobierno de Rosas, 

mediante Decreto declaró la Guerra a Bolivia el 19 de mayo de 1837. 

Rosas designó General en Jefe del Ejército al Gral. Alejandro Heredia y emitió órdenes de 

invadir la Ciudad de Tarija. De esa manera, el Gral. Gregorio Paz, ocupó militarmente la 

frontera de Tarija e incursionó por el Río Itaú (hoy Municipio de Caraparí, Provincia Gran 

Chaco), y se dirigió al Norte hasta San Diego y San Luis (hoy Provincia O’Connor) Por su 

parte, Andrés de Santa Cruz, el 17 de agosto del mismo año emitió el “Contra Manifiesto” 

e impartió órdenes precisas movilizando el Ejército boliviano. 

Asimismo, y tomando los recaudos necesarios, a través del Ministro de Relaciones 

Exteriores, Dr. Mariano Enrique Calvo, defendió las posesiones de Bolivia sobre el territorio 

de Tarija e inmediatamente designó al Gral. Otto Felipe Braun (Kassel, Alemania, 1798), 

como Comandante General del Ejército del Sur y ordenó al Gral. Francisco O’Connor B. 

(Cork, Irlanda del Norte, 12 de junio de 1791 - 1871), la reorganización del Ejército en el 

Departamento de Tarija. De esa manera, el Cnel. Eustaquio Méndez Arenas organizó el 

Batallón Méndez a su mando y; el Prefecto de Tarija Cnel. Bernardo Trigo Espejo, se puso 

bajo el mando del Gral. Francisco O’Connor y del Tcnel. Sebastián Estenssoro. 

El Batallón Méndez junto a las tropas de los Coroneles Fernando Campero, Manuel Dorado 

y Bernardo Trigo procedieron a su organizaron desde febrero de 1838. A mediados de mayo, 

partieron desde la Ciudad de Tarija y se dirigieron al Este rumbo a San Diego y San Luis en 

busca de las tropas argentinas al mando del Cnel. Gregorio Paz. 

Por otro lado, las tropas del Gral. O’Connor acamparon en San Blas en las afueras de la 

Ciudad para resguardarla ante el posible ingreso de las tropas invasoras. A mediados de 

junio de ese año arribó a Tolomosa el Gral. Otto Felipe Braun al mando del Batallón 



 

Socabaya y; de inmediato se reunió con O’Connor en San Blas y juntos se dirigieron a la 

Ciudad de Tarija. 

El Cnel. Paz y su Estado Mayor al conocer el sistema de defensa que el Ejército boliviano 

había desplegado, determinó dirigirse con sus tropas hacia el Sur hasta el pueblo de La 

Concepción (hoy Uriondo, Capital de la Provincia Avilés del Departamento de Tarija), y; 

desde allí, hasta se desplazaron más al Sur hasta el caserío de Padcaya (hoy Capital de la 

Provincia Arce), para intentar llegar hasta el curso del Río Bermejo y descender hasta Santa 

Victoria (hoy Provincia de Salta) 

En la madrugada del domingo 24 de junio de 1838 tropas bolivianas al mando del Gral. 

Braun y Francisco O’Connor, Timoteo Raña, Sebastián Agreda, Bernardo Trigo, Eustaquio 

Méndez, Sebastián Estenssoro, Fernando Campero y sus respectivas tropas, después de 

cruzar el Rio Cuyambuyo, se enfrentaron y derrotaron a las tropas argentinas en la Batalla 

de Montenegro, en la Cuesta del Espinillo, poniendo fin al último intento argentino de 

recuperar el territorio de Tarija por la fuerza de las armas. La Confederación Perú Boliviana 

fue disuelta el 25 de agosto de 1839. 

Interesa subrayar que, debido al Cabildo Abierto de 26 de agosto de 1826, el pueblo tarijeño 

determinó “voluntariamente” separarse de la Provincia de Salta de la que pertenecía desde 

febrero de 1807 por Cédula Real del Rey de España, y; resolvió, incorporarse a la naciente 

República Bolívar. En verdad, tal determinación se debe a la imposición de los intereses del 

Cnel. Trigo Espejo y sus adeptos que sumados a una serie de desaciertos del Gobernador de 

Salta Juan Antonio Álvarez de Arenales y; particularmente de los dos Tenientes de 

Gobernadores de Tarija -Ciriaco Díaz Vélez y Mariano de Gordaliza-, designados desde 

Buenos Aires y Salta, hicieron posible el primer caso de secesión (Dramática Incorporación de 

Tarija a Bolivia, Elías Vacaflor Dorakis, 2008) 


